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			A mis padres y a mi hermano, 


			que siempre han creído en mí y,


			lo más importante, 


			me lo han hecho saber.


		




		

			Prólogo


			Te lo dije agradecida


			Hay días que comienzan de un modo parecido al resto, pero terminan por hacerse un hueco privilegiado en nuestra memoria. Y eso me pasa a mí cada 8 de enero, fecha en la que tuve una idea, me puse a escribir y nació Te lo dije cantando —en forma de blog—. 


			Mi pequeña «criatura» ha ido creciendo hasta convertirse en este libro que tienes entre tus manos. Unos segundos son suficientes para cambiarle la vida a alguien; dedicándole apenas unos de ellos a estas páginas, entrarás a formar parte de la mía.


			Merece la pena perseverar, si no alimentamos nuestros sueños estamos perdidos. Para hacerlos realidad solo hace falta algo que todos tenemos en cantidad, tiempo, y también —al menos— una persona que crea en nosotros, que nos haga sentirnos capaces de todo.


			Me entusiasma escribir, transcribir la realidad y convertirla en líneas que quedan para siempre sobre el papel y, sobre todo, en la mente de quien las lee. Ese será mi gran regalo ahora que empiezas esta lectura: tú, que le darás sentido a cada párrafo, haciéndolo tuyo.


			Los buenos sentimientos rara vez hacen el camino de ida sin hacer el de vuelta.


			Te lo dije agradecida, de corazón.


		




		

			PARA APRENDER A VIVIR MEJOR


			«Bien por los que se miran al espejo y les gusta lo que ven, bien por los que entienden que siempre habrá alguien mejor y peor que uno, pero nunca igual… Eso sí que está bien»
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			Eres lo que ven


			Eres la consecuencia de todas y cada una de las decisiones que has tomado hasta el momento, eres aciertos y errores a partes iguales. 


			Eres lo que ven, eres una combinación de virtudes y defectos que te convierten en alguien único. Eres tu familia y tus amigos, porque llevas algo de cada uno de ellos en ti y lo haces tuyo. 


			Eres aquello en lo que transformas tu tiempo, lo que haces con él te define y con quien lo pasas te puede llegar a transformar. 


			Eres lo que te has propuesto ser, porque desde el mismo momento en el que fijaste tu objetivo, diste el primer paso para conseguirlo.


			Eres dudas y respuestas, te preguntas constantemente cuándo y dónde y tú mismo te contestas que todo llega en el momento en el que debe hacerlo. Ni antes, ni después. 


			Eres problema y solución. Si te hacen la pregunta de si el vaso está medio lleno o medio vacío, tú optas por volcarlo y volver a llenarlo hasta arriba, que ya habrá tiempo de que vaya perdiendo contenido. 


			Eres cada uno de los sueños que te rondan, aquello que te motiva a poner un pie fuera de la cama y te permite afrontar el futuro con esperanza, con muchas ganas.


			Eres puro nervio cuando la impaciencia te recuerda lo que esperas y serenidad en el momento en el que las piezas encajan. Eres cansancio cuando no todo sale como te gustaría, eres frustración de la que aprendes y también ganas de hacer las cosas bien y de seguir intentándolo. 


			Eres de los que no escatiman en muestras de cariño porque sabes que lo que no expresas pasa desapercibido y se acaba perdiendo.


			Eres un cúmulo de circunstancias, un conjunto de vivencias que te han hecho ser quien eres. 


			Eres cada palabra que diriges a alguien, porque con ellas puedes convertir la lágrima en sonrisa; eres cada línea que escribes, porque con ellas puedes transformar el día de quien te lee; eres cada abrazo que das, de esos que recomponen, que unen trocitos que se habían desperdigado por dentro. 


			Y eres, sobre todo, la capacidad que tienes de hacer feliz a quien tienes al lado. Céntrate en ello, que la vida siempre nos devuelve lo que damos, recogiendo al final exactamente aquello que hemos sembrado.
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			Quien es agradecido siempre gana


			Quien no sabe mentir es mucho más feliz. 


			Quien da los buenos días a los que le rodean —por cualquier vía— se asegura un buen comienzo. 


			Quien no pierde su capacidad de asombro sabe disfrutar con las pequeñas cosas y, cómo no, con las grandes personas. 


			Quien cree en sí mismo lo va a conseguir —lo que sea, cuando quiera—. Quien sueña sin necesidad de estar dormido sabe que la combinación de esfuerzo y ganas es infalible para llegar y, sobre todo, para quedarse.


			Quien escribe cartas tiene la capacidad de emocionar al destinatario, de hacer sentir especial con su puño y letra, de transmitir a base de tinta y papel lo que no cabe en un correo electrónico. 


			Quien tiene fe nunca es defraudado, nunca. 


			Quien mira el lado bueno de las cosas y lo comparte enseña a quien tiene cerca mucho más que cualquier libro.


			Quien es realista tiene recursos para enfrentarse a lo que está por venir, a lo que está por reír y llorar. Quien da un paso al frente es un valiente y merece encontrar a más como él por el camino; no habrá mayor recompensa.


			Quien abandona lo cierto por lo incierto da ejemplo sin pretenderlo. Quien comparte sus miserias con sus amigos da una lección de humildad. 


			Quien respeta a cada persona como lo que es, un igual a él, lo habrá entendido absolutamente todo. Quien siembra calma recoge miradas que reconfortan. 


			Quien abraza fuerte tiene la capacidad de encajar de nuevo las piezas que otros rompieron por el camino.


			Quien siempre está para —al menos— una persona comprende el significado de la palabra lealtad de forma plena. Quien procura estar al día de lo que le preocupa a sus amigos sabe relativizar sus problemas. 


			Quien comparte sus ilusiones y asume las de los demás como las suyas propias tiene muchas más posibilidades de alcanzar la felicidad. 


			Quien olvida lo malo y procura quedarse con lo bueno es consciente de que la vida le da mucho más de lo que le quita y, a veces, se empeña en devolverlo, mejorando lo que toca.


			Quien es agradecido siempre gana —incluso cuando pierde—.
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			Paso a paso


			Paso a paso, así es como se recorre el camino.


			Olvida las prisas, no te servirán de nada… Por el contrario, habrás de entender que cada etapa tiene su importancia, porque requerirá de ti algo con lo que cuentas y que ni tú mismo sabías que andaba por ahí. Qué bonito es conocerse a fuerza de vivir. 


			A golpe de sentimiento no te equivocarás nunca. No cojas atajos, que siempre encierran alguna trampa que no nos lleva a buen destino. Ten presente que lo fácil atrae, pero que es aquello que requiere un gran esfuerzo por nuestra parte lo que acaba sacando lo mejor de nosotros mismos.


			Con el tiempo, comprenderás que cada piedra del camino estaba en ese punto por alguna razón. Es posible que tropezaras y, de esta forma, aprendieras una lección de las que no se olvidan, de las que curten y te sitúan en un nuevo punto de partida. Llegará un día en el que podrás mirar hacia atrás sin dolor —aunque te parezca mentira— y crecer. Si, por el contrario, la esquivaste, aumentó tu confianza en ti mismo, en tus decisiones y en tus intuiciones. 


			Si caíste o continuaste el camino sin un rasguño ya no importa, lo que recuerdas fue lo que sentiste entonces y es dando lo mejor de ti cuando, sea cual sea el resultado, no te equivocas.


			Peldaño a peldaño, ve subiendo la escalera con la confianza de quien sabe que arriba le espera algo grande. No titubees, yo te pido determinación, porque pisando fuerte dejarás huellas profundas. 


			Subir siempre cuesta, pero arriba las vistas son mejores y te alegrarás de haber superado tus miedos, tus indecisiones y todo lo que hasta ahora había supuesto un peso para ti, te sentirás más ligero para continuar avanzando. 


			Ten una conversación contigo mismo de vez en cuando, aprende a escucharte y también a corregirte en aquello en lo que te estás equivocando, a tratarte con el mismo respeto y cariño con el que te gustaría que te trataran desde fuera. 


			A veces eres demasiado benevolente, otras muy severo… Practica eso de alcanzar el término medio con quien va a disfrutar o sufrir cada una de tus decisiones, contigo mismo.


			Sueña todo lo que estés dispuesto a vivir, porque será el primer paso para hacerlo realidad.
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			¡Que vivas y sientas!


			Que arriesgues sin perder, que ganes sin ser engreído, que sueñes despierto y duermas tranquilo. 


			Que la vida te ponga en tu sitio, ni allí, ni aquí, solo donde te corresponda. Que salgas y entres, que viajes, que conozcas nuevas ciudades y, sobre todo, a las personas que en ellas habitan. Pero siempre vuelve —al menos con el pensamiento— al lugar del que un día te fuiste. Que nunca olvides de dónde vienes y a dónde vas. 


			Que te sacudas la pereza que cada mañana te acecha, que la soberbia no te impida corregir tus fallos y que sepas esperar sin desesperar.


			Que saltes de alegría sin despegar los pies del suelo, que sepas recordar aquellos días en los que nada salía, porque hicieron posible que hoy sigas intentándolo. 


			Que sobrelleves los contratiempos con el ánimo del que sabe que, antes o después, serán resueltos, que te grabes a fuego aquello de «mientras hay vida, hay esperanza».


			Que el frío te haga extrañar el calor y viceversa, de manera que siempre tengas en mente que vendrán tiempos mejores, pero sin menospreciar el presente. 


			Que nunca estés solo de forma continuada e irremediable, que puedas sentir que tienes la mejor de las compañías, al menos una vez en la vida.


			Que tengas siempre a mano un diccionario para que comprendas el significado de cada palabra que te digan. Pero no la despojes de los gestos de quien la pronunció, pues solo así adquirirá su verdadero sentido.


			Que recuerdes con cariño los buenos momentos y que tengas la plena certeza de que volverás a vivirlos, quizá con otras personas. Pero tú estarás ahí, con la sonrisa de entonces y la ilusión intacta. 


			Que pienses antes de hablar, que respires hondo antes de tomar una decisión y que sea para bien.


			Que al final del día te hayas sentido querido, que puedas mantener una conversación a un mismo tono —sin elevarlo— y que te despidas con los mejores deseos, de verdad. 


			Que termines lo que empezaste en otra posición, que algo cambie en ti. 


			Que no pases desapercibido, pero no destaques a cualquier precio. Cuando eso suceda, que sea porque te lo has ganado a golpe de tenacidad y talento. 


			Que los años no te arrebaten ni un ápice de emoción, que aprendas de todo y de todos, que abraces cada vez con más fuerza.


			Que vivas sin ganas de huir… Que seas consciente de que, como tú, no hay dos, que tiembles de emoción por lo menos una vez al año y, sobre todo, ¡que seas capaz de sentir!
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			Pensar y sentir


			Hay que pensar en su justa medida y sentir sin cortapisas. 


			Hay que procurar la felicidad de los que tienes cerca y la tuya misma, porque lo primero sin lo segundo es prácticamente imposible. 


			Hay que intentarlo hasta que no queden fuerzas y tener la sensación de haber puesto todo de tu parte para que saliera bien porque así, sea cual sea el resultado, podrás estar satisfecho contigo mismo. Créeme que no hay sensación mejor.


			Hay que pensar de vez en cuando en eso de que «si quieres, puedes» porque estarás dando un paso más para conseguirlo. Hay que equilibrar la balanza a base de realismo e ilusiones, porque de ambas cosas se vive. Hay que saber hasta dónde, hasta cuándo estamos dispuestos. 


			Hay que darle a cada cosa su tiempo y a cada persona su espacio y, si en algún momento cometes un error respecto a alguno de estos aspectos, tener la suficiente humildad como para reconocerlo y pedir disculpas. Hay que saber estar a la distancia a la que nos quieren tener y a la que nosotros deseamos situarnos, hay que hablar mucho hasta que ese punto sea el mismo.


			Hay que soñar en voz alta para hacer partícipes a los demás de lo que te gustaría alcanzar, para que haya más gente implicada en tu felicidad que —si te quieren— será la suya de alguna forma. 


			Hay que pensar en los demás, impedir que tus problemas te hagan olvidar los suyos. Porque —además— si te propones ayudarles con tus cinco sentidos, aquello que te preocupaba irá desapareciendo poco a poco. 


			Hay que relativizar y pensar dónde te gustaría estar dentro de unos años, para poder actuar en el presente de forma que el futuro te reciba así, justo como tú proyectabas.


			Hay que tener las cosas tan claras como para entender que una mirada puede cambiar tus planes, mejorarlos y hacerte feliz. 


			Hay que tener presente que somos nosotros, con nuestras decisiones, nuestras renuncias y nuestras elecciones, los que vamos dando forma a nuestra vida. 


			Bendita responsabilidad.


			La vida es un regalo


			La vida es un regalo, cada día estoy más convencida de que merece la pena estar aquí, justo en este momento. 


			Es complicado llegar a tiempo, cumplir las expectativas puestas en ti, permanecer firme en tus valores, sonreír a deshora, no defraudar a los que más quieres en algún momento, mantener la fe, ser consciente de lo bueno y no llevar cuenta de lo malo, pedir perdón unas veces y saber olvidar otras…


			Sí, es difícil acostarte cada noche sin arrepentirte de alguna palabra o algún gesto, pero es un riesgo que asumimos desde el mismo momento en que nacemos. De acuerdo que no nos preguntaron si queríamos, pero ya que estamos aquí, vamos a intentarlo.


			Porque todos los grandes proyectos empiezan con un intento. Nadie nos asegura el éxito ni el fracaso absoluto está escrito en ninguna parte; hasta que no nos pongamos manos a la obra no sabremos si se puede o no. Por eso, en los inicios hay que creer y querer, porque esto te hará poder. 


			Esas tres palabras marcarán cualquier paso que demos. Por eso pronúncialas y, sobre todo, siéntelas. ¿Qué recursos tienes? Toma conciencia de cuáles son tus puntos fuertes, haz que los débiles pasen desapercibidos, no te compares con los mejores ni con los peores, perderás un tiempo precioso… Tu única referencia eres tú, ¿te sientes capaz de superarte a ti mismo?


			Plantéate pequeños retos que hagan tu vida más interesante aún, recuerda que no estamos aquí de paso… Pero, cuando hablo de retos, no me refiero a desafíos —que también son interesantes—, sino más bien a esos lances del día a día que  asumimos como rutina y echaríamos de menos si nos faltaran. 


			Tenemos que querer y sentirnos queridos, porque ese es el motor de todo esto; si nos falta, no habrá forma de seguir adelante. 


			Tenemos que caernos y levantarnos a partes iguales, porque el suelo está frío y créeme que no te gustará quedarte ahí tirado. 


			Tenemos que correr riesgos, ganar y perder, porque eso hará que todo sea mucho más interesante, te mantendrá atento y con las suficientes expectativas para que no te rindas fácilmente. 


			La vida es un don, un milagro que se repite día tras día, porque lo cierto es que no dejan de venir niños al mundo… Si eso sigue sucediendo será que no está tan mal, será que vivir es bonito, será que un buen momento nos hace olvidar todos los malos, será que das ciento por uno y es cuando todo cobra sentido.


			Será lo que tú quieras que sea… 
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			Sueña


			Sueña con todo lo que está por venir o lo que, quizás, ha llegado ya y no has sido capaz de ver hasta este preciso instante.


			Sueña con lo que de verdad mereces porque, si no es ahora, acabará llegando y demostrándote que no eres tú quien marca los tiempos. 


			Sueña que todos los caminos conducen a ese lugar en el que poder realizarte, pero recuerda que ese no es tu destino, sino más bien un nuevo punto de partida desde el que volver a empezar.


			Sueña con respirar hondo y enfrentarte a todo lo que está por venir. 


			Sueña con que el tiempo se para y, por un instante, puedes repasar mentalmente todo lo que has vivido hasta ahora, sueña con todas las metas alcanzadas y también con las que aguardan tu llegada. 


			Sueña con recobrar fuerzas, con olvidar preocupaciones y afrontar nuevos retos, sueña que la ilusión te hace capaz.


			Sueña con estar a la altura no de las expectativas, sino de tu mejor versión. 


			Sueña con hacer maletas y viajar, sueña con acortar distancias y ampliar miras, con recorrer mundo y poder volver al lugar en el que te sientes seguro, entre cuatro paredes y, sobre todo, entre dos brazos. 


			Sueña con que hay al menos una persona que estaría dispuesta a comprar un billete para acompañarte en la aventura que emprendieras… Sueña con que hay quien confía en ti ciegamente.


			Sueña con que tu ausencia se nota, con que los que te echan de menos te lo hacen saber, sueña que siempre hay quien aguarda tu vuelta. 


			Sueña que tu alegría no es solo tuya, sino de todos los que creen en ti, en tu forma de ser y en tu forma de estar. 
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